Then you begin to make it better
And anytime you feel the pain
Hey Jude, refrain



El que crea que ser un héroe es algo así como una vida llena de lujos y maravillas debería hablar con Harry Potter. Podría contarle todas y cada una de las secuelas físicas que ser un intrépido héroe le ha causado, las cicatrices, los huesos que rechinan cuando amenaza tormenta y un ligero temblor en su mano izquierda entre otras muchas. También si le preguntaran a Harry les hablaría de las incontables pesadillas que le acechan cada noche, sueños oscuros y retorcidos que le han convertido en un insomne crónico. Les hablaría de las madrugadas en las que se despierta envuelto en sudor, atenazado por los gritos de todos a los que no pudo salvar. Pero de lo que más se quejaría es de lo otro, de lo de ser un héroe cara al público, un héroe de sonrisa eterna, de felicidad innata y de buena cara allí donde va. Protestaría por todas las veces que ha tenido asistir a fiestas, reuniones y convenciones solo por ser un héroe, cuando lo que de verdad le gustaría es desaparecer, perder de vista a todos y cada uno de esos ineptos lameculos que solo le alaban por su cartel de héroe del mundo mágico. 


Aquella noche no aguanta más, y tras escasos dos minutos en la última fiesta a la que el Ministerio le ha invitado amablemente a asistir, desaparece botella de ron en mano. El alcohol corre por sus venas cuando alguien le encuentra.


· Vaya, vaya… si es San Potter. ¿Escapando de tus deberes de héroe? 


Harry sentado en el suelo de una terraza algo desamparada, observaba los relucientes zapatos de piel, el fino pantalón de traje, acompañado por su camisa y chaqueta correspondiente. Nada de corbata. Da un trago y frunce el ceño cuando su descubridor le pasa la mano por el pelo. 


· Malfoy, vete a la mierda – se aparta por brusquedad 
· Cuanta educación, me abrumas – Draco da un par de pasos y se apoya en la barandilla del balcón, frente a Harry, una mano a cada lado y una sonrisa descarada en el rostro.
· ¿Qué? – masculla sintiendo demasiado expuesto ante el rubio. 
· Nada… - pero sigue sonriéndole y mirándole de esa manera.
· Deja de mirarme así – protesta.
· No.
· No me provoques. 
· ¿Lo estoy haciendo? – Draco da un paso adelante y se arrodilla, gateando hasta colocarse encima de su cuerpo - ¿Te estoy provocando, Potter? – susurra en su oído, después le lame el cuello hacia su barbilla.
· Draco… - jadea apretándole contra él.
· Ah, ah… - niega moviendo un dedo por encima de los labios del moreno – Soy Malfoy para ti.
· Draco…- Harry aprisiona su dedo con los labios y comienza a chuparlo mientras sus manos se desplazan hacia las nalgas del rubio, presionándolo contra él. 
· Potter… ¿qué pensarían tus súbditos de ti, si te ven con el enemigo?
· ¡Que les jodan! 


Harry se abalanza, sin piedad, sobre la boca que se le ofrece ligeramente entreabierta, besándole con desesperación, mientras sus manos recorren la espalda y el culo del rubio. 


· Dios, estoy tan jodidamente caliente – murmura Harry – vamos a casa.
· No – responde retorciéndose sobre él – La fiesta no ha hecho más que empezar. 
· ¡A la mierda la fiesta, el ministro y todo el mundo mágico! – grita con voz ronca mientras encuentra el punto perfecto en el que sus pollas se frotan la una con la otra por debajo de las ropas. 
· No quiero que tus amigos digan que soy una mala influencia para ti – chupa sus labios ligeramente entreabiertos.
· Ya lo dicen. Y lo eres… ¿te importa? 
· No mucho… - sus manos se enredan entre los largos cabellos morenos y tiran hacia atrás exponiendo su garganta - ¿Y a ti?
· No… - jadea moviendo su cadera hacia arriba – ¡Dios, Draco! A casa… por favor… - suplica – Quiero follarte hasta la extenuación.
· ¿Es una amenaza?
· Una promesa – dice incorporándose, dejándole sentado a horcajadas sobre su cuerpo. 
· No podemos irnos – dice sin dejar de besarle. 
· Si podemos, soy su héroe ¿no tengo derecho a follar de vez en cuando?
· Lo hicimos antes de venir, y por la mañana…
· Sabes cómo me pone venir aquí – Draco sonríe y se restriega contra su polla.
· Tengo una ligera idea. 
· Dios… - echa la cabeza hacia atrás le abraza con fuerza y se desaparece.
· ¡Potter! – chilla cuando caen más o menos sobre la cama - ¿Estás loco? Podríamos habernos departido.
· Oh no, para nada. Tenía muy claro donde quería estar.
· Te voy a matar, Potter.
· Harry, soy Harry. Ya estamos en casa.
· ¡Qué más da¡ Fuiste tú el que impuso esa estúpida regla. 
· ¿Podemos dejar de hablar y ponernos a follar? – protesta mientras se pelea con la ropa. 
· Como si hiciéramos otra cosa… - murmura acercándose a su cuello.


Harry se queda quieto y se separa de él.


· ¿Y ahora qué? – Draco tiene las mejillas sonrojadas y el pelo completamente fuera de sitio.
· ¿Qué es lo que acabas de decir? 
· Nada… ¿quieres follar, o no?
· No, ahora no quiero – le da un ligero un empujón y se levanta de la cama, termina de sacarse la camisa – no puedo creerlo, que creas que… - bufa irritado poniéndose a la pata coja – Dos años… y me dices eso… eres increíble – lanza los zapatos lo más lejos que puede.
· ¿Y ahora que he hecho? – pregunta cruzándose de brazos aún de rodillas sobre la cama. 
· No sé, ¿qué te parece decir que lo único que hacemos es follar? – se deja caer en la cama, sentado empieza a bajarse los pantalones.
· Usualmente es lo que solemos hacer.
· ¿De verdad crees eso? – gira el rostro y le encara - ¿Qué esto se trata de solo follar? – Draco no responde - ¡Estupendo, esto es lo que necesitaba! 
· ¿Qué?
· ¿Cómo que qué? Dos años viviendo juntos, seis meses saliendo… ¿y se supone que esto se trata solo de follar?
· No lo sé, Harry. Dímelo tú. No soy yo el que establece estúpidas reglas como Malfoy en el exterior, Draco en la cama.
· Eso…
· O quizás está esa de, tú con tus amigos y yo con los míos. ¿Tienes miedo de que les contagie algo? – pregunta irritado – Y la mejor de todas es esa que dice que el héroe es un hetero, soltero empedernido. ¡Brujas del mundo, miren que buen partido tienen aquí! 


Draco salta de la cama y sale de la habitación dando un portazo que hacen que los cristales vibren, Harry suspira y sale detrás de él, lo encuentra sentado frente al televisor cambiando canales casi con rabia. Se coloca detrás de él en el sofá, pasa sus manos por su pecho y le besa el cabello.


· Soy un imbécil, ¿verdad?
· Y un idiota, gilipollas, estúpido santurrón.
· También. Pero sabes que te quiero ¿verdad?
· A veces lo dudo.
· Pues no lo hagas – Harry salta por encima del sofá y repta hacia él, subiendo sobre su regazo – Te quiero, Draco. Y siento si mis reglas te hacen sufrir… yo… 
· Está bien… supongo que puedo vivir con ellas – se besan unos minutos. 
· Esto no es solo sexo, Draco. No viviría contigo si lo fuera, no querría despertar cada mañana con tu cuerpo acurrucado contra mí. No desearía llegar a casa simplemente para apoyar la cabeza en tu regazo mientras vemos la tele. No querría todas esas cosas si solo fuera sexo.
· ¿Ni aunque sea el mejor sexo del mundo?  
· No… - su boca se desliza por su cuello – Sé que odias todo esto, ojala pudiera dejar ser ese héroe que todos ven en mi… ojala… 
· Shhh… Potter… cállate. Ahora sé mi héroe y llévame a la cama. 


Aunque Harry admitiría también si alguien le preguntara que ser un héroe tiene algún que otro beneficio, sobre todo si cada noche al regresar de ese mundo de máscaras y caretas le espera alguien que no ve en él un héroe sino un hombre al que amar. 






Don't carry the world upon your shoulders
For well you know that it's a fool




